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Resumen
Este artículo trata de develar la fragmentación ocasionada entre los Programas de 
Mejoramiento Integral de Barrios (PMIB) y el imaginario colectivo popular de los ocupantes 
de los asentamientos informales. El objetivo de esta investigación es interpretar la relación 
de los PMIB en Ciudad Bolívar, en Bogotá, D. C. (2012-2015) con el imaginario colectivo 
popular de los habitantes de dicha localidad, como constructo socioespacial. La aproxima-
ción metodológica está conformada por procesos sistemáticos apoyados en un método 
que pretende mostrar una radiografía de la complejidad de lo real en relación con el fenó-
meno socioespacial, desde un enfoque mixto, mediante la aplicación de métodos (fenome-
nológico y hermenéutico), con la perspectiva del pensamiento complejo, para establecer 
la dialéctica entre lo espacial, lo social y el Estado. Finalmente, se confirma que los PMIB 
generan un detrimento de las dimensiones sociales y espaciales que componen las especi-
ficidades fundacionales e históricas del barrio.

Palabras clave: asentamiento humano; construcción de vivienda; espacio urbano; territo-
rio ocupado; comunidad 

Abstract
This article tries to unveil the fragmentation caused by the Programas de Mejoramiento 
Integral de Barrios (PMIB) [Comprehensive Neighborhood Improvement Programs (PMIB, 
for its Spanish acronym)] and the popular collective imaginary of the occupants of informal 
settlements. The objective of this research is to interpret the relationship of the PMIBs in 
Ciudad Bolívar, in Bogotá, D.C. (2012 - 2015), with the popular collective imaginary of the 
inhabitants of that locality, as a socio-spatial construct. The methodological approach is 
shaped by systematic processes supported by a method that aims to show an X-ray of the 
complexity of reality in relation to the socio-spatial phenomenon, from a mixed approach, 
through the application of methods (phenomenological and hermeneutic) with the per-
spective of complex thinking, to establish the dialectics between the spatial, the social and 
the State. Finally, it is confirmed that the PMIB generate a detriment of the social and spatial 
dimensions that make up the foundational and historical specificities of the neighborhood.

Keywords: community; human settlement; housing construction; occupied territory; 
urban space
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ne limitaciones para acceder al suelo urbano y la 
vivienda propia, y así se convierte en un grupo 
dominado. Sus procesos de reproducción social 
se enmarcan dentro de la autoproducida, edifi-
cada por su propio usuario durante un periodo, 
mediante un proceso abierto y continuo, como 
se puede inferir en el siguiente testimonio: 

Mi vivienda es propia. Para el año 1995, cuando 
llegué aquí, no existían tantas viviendas cons-
truidas, esto era un potrero. No existían servicios 
públicos de ningún tipo y, hasta ese momento, 
se estaba conformando el barrio; sólo existía la 
carrera 18 R como la vía principal, pero estaba 
destapada, era de arena —lo que se conoce 
como una trocha— y más o menos entre ocho 
o diez años fue cuando se le realizó una petro-
lizada, que es la conformación actual de esta 
vía. (R. Valencia, comunicación personal, 3 de 
agosto de 2016)

El relato de Ramiro Valencia, de 47 años de 
edad y presidente del Consejo de Acción Comu-
nal del barrio El Tesoro, en Ciudad Bolívar, 
demuestra con su testimonio la autoproducción 
del espacio y la transformación progresiva del 
espacio que sufren los asentamientos informales 
debido al proceso de parcelación (P), edificación 
(E) y urbanización (U) que soportan dichos sec-
tores de la ciudad, que está en constante trans-
formación y adaptación a las intervenciones 
urbanas-arquitectónicas.

Esta narración prueba —de forma sintetiza-
da— por qué la ciudad no puede ser observada 
desde una realidad estática, y que las interven-
ciones que ocurren en ella no pueden aplicar-
se a un modelo abstracto fundamentado en la 
“dominación de la concepción de espacio y terri-
torio como mero soporte material de las accio-
nes humanas” (Pedrazzani, 2016, p. 366), bajo 
la premisa de superficie uniforme y espacio inva-
riable, que solo puede contener la función de las 
actividades de los seres humanos.

De igual manera, se hace evidente que las 
dinámicas social y espacial deben coexistir con 
el fenómeno urbano, caracterizado por la “segre-
gación funcional, la dispersión y la desaparición 
de la complejidad urbana» (Jacobs, 2011, p. 11), 
en un escenario que produce su propio espacio 
y tiempo, y donde existen diferentes enfoques 
que, en algunas ocasiones, pueden entrar en 
conflicto entre sí. 

Por el contrario, las ciudades le apuestan a la 
función de los objetivos y los enfoques políticos 
de los gobernantes y los compromisos asumi-
dos por estos ante la ciudadanía. Dicha respon-
sabilidad política se convierte en el segregador 
por excelencia, debido a la ausencia del enfo-
que integrador y al desconocimiento de la con-
tinuidad de planes urbanos, así como a la falta 
de planificación situacional y de participación 
ciudadana.

No obstante lo anterior, esta necesidad de pla-
nificación urbana y de vivienda, que debería ser 
parte de la política pública local y, como en el 

Introducción
En este artículo se presentan los resultados 

de una investigación sobre la vinculación de las 
dimensiones sociales y físico-espaciales en el 
desarrollo de los PMIB en la ciudad de Bogotá, 
D. C. El punto de partida es entender que el ima-
ginario colectivo popular es la memoria colectiva 
popular de sus habitantes, y el espacio físico es 
el lugar donde la vida se desarrolla; así mismo, 
que los PMIB son el instrumento para mejorar las 
condiciones de habitabilidad de los menciona-
dos sectores a partir de sus necesidades. 

Los sectores informales de la ciudad de Bogotá 
son mayoritarios y crecientes, y conocidos también 
como barrios o periferias informales. Se caracte-
rizan por la segregación en lo económico, en lo 
social y en lo espacial; esto, debido a las grandes 
carencias en los servicios públicos, a la dificultad 
en el acceso a la vivienda formal y al déficit en 
las condiciones urbanas, todo lo cual produce la 
consolidación del modelo de ciudad difusa, que, 
al fragmentar territorialmente los sistemas produc-
tivos, genera una fractura en los sistemas y en las 
dinámicas urbanos. 

La situación descrita es causada por la ausencia 
de mecanismos e instrumentos de planificación 
urbana durante la conformación y la consolida-
ción de este tipo de asentamientos humanos. 
Según Hernández (2005), 

Han construido y apropiado su hábitat, han desa-
rrollado y expresado sus sueños de un futuro a 
partir de una construcción colectiva explícita e 
implícita, de una visión comunitaria no siempre 
compartida pero presente, y a través de unos 
mecanismos de participación a veces brindados 
y otras muchas exigidos. (p. 49) 

La respuesta brindada en políticas públicas a 
esta crisis urbana, a finales de la década de 1970, 
se dio en un escenario marcado por la interven-
ción del Estado y de efervescencia social, dos 
corrientes que influyeron en la trazabilidad de 
las investigaciones urbanas sociales. Por una par-
te, la corriente liderada por Manuel Castells, la 
cual puso en el centro del debate los movimien-
tos sociales urbanos que se esperaba que pro-
dujeran transformaciones en las políticas y en la 
planificación urbanas. 

Por otra parte, está la corriente de los investi-
gadores que se ampararon en la teoría del capi-
talismo monopolista del Estado, que esperaba 
generar una trasformación social a partir de un 
cambio político en el ámbito estatal. 

Ambas corrientes expusieron el accionar del 
Estado y la economía como elementos clave para 
la organización de las grandes ciudades, pero sin 
correspondencia con las necesidades y los valo-
res de todos los grupos sociales al mismo tiempo, 
sino con los dominantes como los grandes favo-
recidos por la política urbana. 

En contraste con lo anterior, la población de 
escasos recursos o en situación de pobreza tie-
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caso de Ciudad Bolívar, crece y se expande de 
acuerdo con las posibilidades que los ojos de los 
recién llegados van encontrando, guiados por los 
primeros habitantes, que se viven en una dimen-
sión económica, política y cultural desigual, 
donde los procesos económicos y tecnológicos 
marchan a un ritmo más rápido que los políticos 
y los sociales. 

Pero este tejido social de participación ciuda-
dana cuenta con sus propios valores, símbolos, 
creencias y costumbres, que se van enriquecien-
do mientras se suman vecinos. Y es a partir de 
ellos como se movilizan y se legitiman las accio-
nes de los gobiernos, a quienes demandan ofre-
cer soluciones creativas y viables fundamentadas 
en las demandas ciudadanas.

Metodología
El método es el camino para el descubrimien-

to del conocimiento, a fin de obtener alterna-
tivas que puedan mejorar los problemas que la 
vida plantea. Dicho de otra manera, el método 
es el procedimiento por seguir para lograr los 
objetivos trazados en la investigación.

Para esta investigación se aplicó el méto-
do mixto (cuantitativo y cualitativo) rescatan-
do la orientación multidisciplinaria del estudio, 
usando como base el enfoque fenomenológi-
co y hermenéutico adoptando el paradigma 
epistemológico de la complejidad, porque las 
dinámicas, las interacciones sociales y las opinio-
nes de los actores contienen en su estructura la 
incertidumbre como característica representativa 
de las agrupaciones humanas, como se expresa 
en la figura 1.

Al respecto, se utilizó el enfoque fenomeno-
lógico, debido a que la orientación de la investi-
gación hacia las ciencias sociales hace necesario 
estudiar al individuo desde el interior, partiendo 
desde el fundamento de lo experimentado y lo 

vivido como el eje para su entendimiento; esta 
es la realidad que asume el presente estudio. 

En cuanto al enfoque hermenéutico para la 
interpretación, no solo se consideraron textos 
escritos, sino también, el conjunto de acciones 
e imaginarios colectivos populares desarrolla-
dos por los habitantes del territorio en estudio, 
y quienes fueron sometidos a un análisis de sus 
formas verbales, sus conductas, sus maneras 
de pensar y su contexto inmediato; es decir, se 
tomó todo aquello que tuviera un significado y 
ayudara a la interpretación, de manera sistemáti-
ca, del fenómeno.

Se trata de una investigación analítica, empíri-
ca y evaluativa, elaborada de forma sistemática, 
y en la cual se exploraron las relaciones existen-
tes entre las variables de estudio sin tener inje-
rencia sobre estas, y observándolas de la manera 
como se han dado en su contexto. 

Con la aplicación del análisis se pretende esta-
blecer la relación entre el territorio y los aspectos 
sociales, políticos y urbanos asumiéndolos como 
variables que integran el proceso urbano de con-
formación de la ciudad, con el objeto de evaluar 
los procesos de PMIB y su interacción con el ima-
ginario colectivo popular. 

El diseño de investigación es de campo. Se 
hizo previamente una exploración bibliográfi-
ca, consistente en un análisis del conjunto de 
contenido teórico, representado por documen-
tos asociados a la temática objeto de estudio.  
La población de la investigación se compuso a 
raíz del estudio de campo, considerando las his-
torias de vida relatadas por los habitantes de las 
unidades de planeación zonal (UPZ) Lucero y El 
Tesoro, de la localidad de Ciudad Bolívar, en Bo-
gotá, D. C., que aportaron información clave de 
tipo general.

Para dicha investigación, se eligió intencio-
nalmente a los informantes clave, mediante 
un conjunto de criterios que apuntaban a su 
representatividad: 

 � Tiempo de residencia en el barrio; ser 
fundadores.

 � Sector de residencia.
 � Disposición a ser entrevistados.
 � Participación comunitaria en el desarrollo 

urbano-arquitectónico del barrio.

Se hicieron cuatro entrevistas, de las cuales 
se obtuvieron las historias de vida de los infor-
mantes clave, quienes fueron escogidos bajo el 
criterio de ser fundadores y testigos directos del 
proceso de crecimiento de los barrios. Es impor-
tante establecer que el tamaño de la comunidad 
es irrelevante para el presente estudio; algo que 
sí es muy importante es que la comunidad com-
porta un ethos común (comportamiento común 
o forma de vida), donde las características com-
partidas unen a las personas (Díaz, 2013). 

La recolección de los datos obedece al registro 
de información pertinente sobre los atributos, los 
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conceptos, las cualidades o las variables de los 
participantes, a fin de validar el problema plan-
teado, se hace a partir del uso de instrumentos 
de investigación. 

La historia de vida fue escogida por ser el refle-
jo de la diversidad humana, en detrimento de la 
homogenización y la monopolización de algu-
nas teorías socio-urbanas existentes que se han 
convertido en dogmas, con base en el reconoci-
miento de una historia universal de Occidente. 

Con la visión plural de estos relatos de los 
habitantes, se asume que el conocimiento se 
construye mediante el proceso dialéctico entre 
el diálogo histórico y el aprendizaje comunitario 
producido por los grupos sociales y el investiga-
dor, fundamentado, a su vez, en la observación, 
la interpretación y el análisis crítico de la reali-
dad del objeto de estudio. 

Para reconstruir los relatos de los barrios El 
Tesoro, Cordillera del Sur y Naciones Unidas, se 
conversó en 2016 con los fundadores seleccio-
nados de estos barrios, quienes aceptaron parti-
cipar a través de historias de vida. 

La recuperación de estas memorias orales se 
convirtió en la herramienta metodológica más 
productiva para culminar esta investigación, que 
se orientó con una perspectiva de interpretación: 
del hábitat individual y colectivo; de la defensa 
de los Derechos Humanos; de la revaloración de 
la autoconstrucción de la vivienda y el paisaje 
urbano; de la reconstrucción de la relación entre 
Estado y comunidad a través de los PMIB; de 
la recuperación de los valores populares, y del 
entendimiento de la vida cotidiana en los barrios 
informales de Ciudad Bolívar, en Bogotá, D. C. 

Al respecto, las conclusiones alcanzadas no 
solo son el resultado de la especulación de natu-
raleza conceptual, sino que también estuvieron 
fundamentadas en las representaciones sociales 
y territoriales de los habitantes de los sectores 
objeto de estudio.

Caso de estudio: contexto espacial
La capital de Colombia fue la escogida para 

realizar esta investigación porque un alto núme-
ro de su población habita asentamientos irregu-
lares; es una ciudad marcada por altos índices de 
desigualdad espacial y social. 

Otro de los elementos clave fue la selección 
de los barrios, pues los considerados para el estu-
dio debían cumplir con los siguientes aspectos: 
1) tener como proceso de origen la urbanización 
pirata, 2) ser beneficiarios de los PMIB y 3) estar 
localizados en la localidad de Ciudad Bolívar, 
por tener facilidad de acceso a la información. 

También se omitieron los barrios desarrollados 
por organizaciones no gubernamentales (ONG) 
o entidades públicas, pues se perdería el verda-
dero enfoque de la investigación, debido a que 
en esos barrios excluidos existe una presencia 
del Estado desde su inicio, lo cual corresponde a 

otro proceso de ocupación del suelo y no gene-
ran datos relevantes para este análisis.

Para el caso de esta investigación, se escogie-
ron los barrios Naciones Unidas, El Tesoro y Cor-
dillera del Sur, pertenecientes a la UPZ Lucero, 
y localizados en Ciudad Bolívar. Esto facilitó el 
acceso a la comunidad, cuyos integrantes tienen 
como característica común sus propias historias 
de origen, a su vez, conformadas por el tejido 
social de las semblanzas personales de sus habi-
tantes que, en conjunto, dibujan el “imaginario 
colectivo popular”. Otro factor relevante es el 
proceso de ocupación mediante la urbanización 
pirata, para luego ser legalizados como barrios. 

Por último, fue la aplicación de PMIB durante 
la alcaldía de Gustavo Petro en el periodo 2012-
2015, con una inversión de 17 826 749 447,29 
pesos, información suministrada por la Secreta-
ría Distrital del Hábitat de la Alcaldía Mayor de 
Bogotá (2015).

Aproximación conceptual al imaginario 
colectivo popular 

Las representaciones sociales de los barrios 
informales son el resultado de normas culturales 
implícitas, caracterizadas por el comportamien-
to individual y comunitario, donde se construyen 
tejidos sociales. “Si no existe la relación social 
no hay espacio” (Lefebvre, 2013, p. 14), lo cual 
indica que dicho espacio es un producto social, 
como afirma este autor y se comprueba en esta 
narración: 

Mi vivienda es propia, se la compré a mi her-
mano. El rancho estaba construido de zinc y sólo 
tenía un espacio interior el cual era usado como 
sala, cocina y habitación. Con nuestro trabajo 
(suyo y de su pareja) pudimos levantar la casita 
poco a poco. Lo primero fue construir la sala y 
luego la cocina y acondicionar una alcoba; por 
último, construimos la plancha y el resto del 
techo es en zinc. El precio del lote con el rancho 
fue de 200.000 pesos… representaba el sueño 
de tener nuestra casa propia. (M. Camacho, 
comunicación personal, 15 de agosto de 2016)

Este relato de vida resume en pocas líneas el 
valor del término imaginario colectivo popular, 
donde se plantea esa idea central de fabricación 
de una imagen visible y la abstracción de un sig-
nificado-significante contenida en la memoria 
de los actores sociales que ocupan un espacio 
determinado (Reyes, 2020).

Según Tavares y Fitch (2019), tal proceso se 
compone de la “comunidad o red de relaciones”, 
la cual se puede definir como la variedad de pun-
tos (que son las personas o los grupos sociales), 
conectados por las líneas (que indican las interac-
ciones entre las personas o grupos), que derivan 
de las características comunes que “provienen 
de orígenes compartidos (parentesco, tribu, his-
toria o lugar); características o actividades simi-
lares, como la economía, las interacciones o las 
estructuras sociales: o actitudes, comportamien-
tos y propósitos similares” (Díaz, 2013, p. 161). 
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Otro aspecto que se interpreta es el “fenómeno 
de auto-eco-organización extraordinariamente 
complejo que produce la autonomía” (Morin, 
2009, p. 32) como mecanismo de empodera-
miento espacial/social. 

Por otra parte, lo colectivo ha estado ligado a 
las políticas públicas nacionales e internaciona-
les en el tema del desarrollo comunitario. Para la 
doctora Noriko Hataya, citada por Díaz (2013), 
el término comunidad produce objetivos comu-
nes de desarrollo vinculados al mejoramiento de 
la calidad de vida que se convierten en el medio 
de promoción del desarrollo local como princi-
pal mecanismo de los gobiernos.

El papel unidireccional que asume el urba-
nismo contemporáneo (políticas territoriales y 
planificación urbana) desconoce el territorio, la 
territorialidad, y la territorialización (Jolly, 2016), 
para convertirse en árbitro entre las diferentes 
fuerzas o reparar los excesos o las disfunciones 
producidas por las intervenciones urbanas, como 
instrumento ordenador del caos y la incertidum-
bre propios de la ciudad.

Dialéctica de los PMIB
Diversos países han volcado sus políticas en el 

desarrollo de acciones de mejoramiento barrial 
que han generado la formulación de programas 
de intervención. En el siglo XXI, los PMIB se carac-
terizan por reconocer la participación ciudadana 
y las urbanizaciones informales como una solu-
ción que minimiza el impacto social, económico 
y ambiental, debido a que mantienen el entra-
mado comunitario (cohesión social) en sus sitios 

originales, situación que genera la identidad y la 
apropiación de las acciones, así como la sosteni-
bilidad socioespacial de las intervenciones. 

Es necesario resaltar que los países latinoame-
ricanos que han acogido dentro de sus políticas 
públicas los PMIB se convirtieron, en el ámbito 
socio-urbano, en la oportunidad para gene-
rar intervenciones urbanas-arquitectónicas en 
los barrios informales, con la esperanza de que 
fuesen legitimados como barrios citadinos, y así 
contar con sistemas urbanos necesarios para la 
integración social/espacial y mejorar la calidad 
de vida individual y colectiva de los habitantes, 
tras el propósito de la superación de la pobre-
za en todas sus formas como el primero de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS).

Con el presente estudio se logra ampliar la 
visión de los PMIB no solo desde el beneficio 
generado por la intervención espacio-urbana, 
sino incluyendo la representación social/espacial 
de los actores sociales, que evidencia su pen-
samiento y su realidad colectiva urbana como 
preexistencia de su origen territorial por autopro-
ducción de sus habitantes, tal cual se muestra en 
la figura 2, como un proceso ajeno a la política, 
con planificación estratégica y otorgamiento de 
garantías del Gobierno nacional, como respon-
sable constitucional de proteger y garantizar los 
“derechos ciudadanos como una forma de plani-
ficación urbana a través del diálogo y participa-
ción” (Tavares y Fitch, 2019, p. 25). 

También se estableció como visión, considerar 
las políticas públicas urbanas interpretadas como 
una territorialización; es decir, como las acciones 
de intervenciones en un espacio material (terri-
torio) que producen la actualización del sistema 
de valores que la fundamentan (territorialidad), 
un sistema compuesto por las representaciones y 
los significados del territorio como elemento que 
condiciona material y socialmente las acciones y 
las intervenciones que se originen (Jolly, 2016).

Acotaciones conceptuales de los PMIB
La institucionalización del PMIB en Bogotá 

tiene su punto de ignición en el 2000, con su 
integración al Plan de Ordenamiento Territorial 
(POT) (POT, Decreto 619 de 2000). En el artículo 
109 del POT se conformó la política de vivienda 
y hábitat, que tiene como objetivo que el PMIB 
se formule como estrategia para mejorar la cali-
dad de vida de la población que habita esos sec-
tores. El objetivo del PMIB se relaciona con 

Orientar las acciones de complementación, 
reordenamiento o adecuación requeridas tanto 
en el espacio urbano como en las unidades de 
vivienda que conforman los asentamientos de 
origen informal ubicados en la periferia de la 
ciudad. Lo anterior para corregir las deficien-
cias físicas, ambientales y legales generadas por 
su origen fuera de las normas urbanas y permitir 
que sus habitantes accedan a la calidad de vida 
urbana definida para el conjunto de la ciudad. 
(Secretaría Distrital del Hábitat, 2016, p. 9) 

A  Figura 2. Intervenciones 
urbanas realizadas dentro de 
los PMIB en la UPZ 67 Lucero, 
de Ciudad Bolívar, Bogotá 
D. C.
Fuente: elaboración propia 
(2019). CC BY-NC-ND
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La Alcaldía Mayor de Bogotá, a través de la 
Secretaría Distrital del Hábitat (SDHT), lidera la 
ejecución de intervenciones relacionadas con el 
mejoramiento de la condición física del barrio. 
También gestiona las acciones integrales socia-
les con participación ciudadana, para la insti-
tucionalización de espacios de encuentro en el 
ámbito de barrio, como elemento clave para el 
empoderamiento social. 

Estas actuaciones urbanas son implementadas 
sobre un modelo de intervención en las UPZ, con 
el tratamiento de Mejoramiento Integral, a través 
de un nivel de intervención territorial denomi-
nado las Áreas Prioritarias de Intervención (API).

Las API se constituyen en las zonas más defi-
citarias de cada UPZ, teniendo en cuenta las 
problemáticas allí encontradas a partir de los 
componentes del mejoramiento integral; es 
decir, servicios públicos, accesibilidad, equipa-
mientos sociales, equipamientos recreativos y 
culturales, condiciones ambientales y vivienda.

Por ende, una vez llevado a cabo el diagnós-
tico en cada territorio, se plantea la propuesta 
específica de intervenciones y se hace la coor-
dinación interinstitucional para garantizar la 
ejecución de dichas acciones y su respectiva 
sostenibilidad.

Una vez definida la organización de la perife-
ria urbana, se inician largos procesos de adecua-
ción de terreno, instalación de redes de servicios 
básicos, construcción de equipamientos y titu-
larización de predios, a fin de transformarse en 
barrios legales conformados por redes socioeco-
nómicas dinámicas. 

La legalización de los barrios, después de 20 o 
30 años de fundados, es el resultado de la orga-
nización de colectivos sociales y promotores de 
cooperación, que cumplen funciones de ges-
tores de proyectos o recursos ante los gobiernos 
municipales o nacionales, así como de ONG. 

Resultados 
Entre los resultados obtenidos es importante 

precisar que, para los habitantes de los sectores 
informales, la casa representa mucho más que su 
sentido arquitectónico y antropológico de mora-
da o albergue, ya que la vivienda fue construida 
por sus propios habitantes. Por tal motivo, repre-
senta la identidad y la aprobación, y cuenta con 
múltiples valoraciones, así como lecturas de la 
cotidianidad familiar y comunitaria. 

Este fenómeno es simbolizado desde el inicio 
por la compra del predio pirata y sin servicios. 
Posteriormente, se lleva a cabo el proceso de ocu-
pación del predio, mediante la autoconstrucción 
progresiva de la vivienda, con una cobertura de 
servicios públicos incompleta y una infraestruc-
tura vial inadecuada, como consecuencia de los 
aspectos físicos y ambientales del terreno. 

El principal motivo para migrar hacia la ciudad de 
Bogotá fue que éramos varios hermanos y desde 
los 15 años me tocó salir a trabajar; y desde esa 
época vivo aquí. Hace 24 años cuando llegué, 
ya más o menos había viviendas. Yo compré mi 
lote, que me salió en 800.000 pesos, a un señor, 
el cual me entregó como documento del nego-
cio una promesa de compraventa y ese es el 
documento que tengo actualmente, porque no 
he hecho escrituras. Cuando compré el lote solo 
tenía unas cuantas paredes en bloque; luego, 
compré unas puertas y tejas para hacer una enra-
mada y el piso fue sagradamente en tierra. Así fue 
como comencé a vivir aquí, toda la construcción 
fue con recursos propios. (A. Martínez, comuni-
cación personal, 1 septiembre de 2016)

Con su historia, esta residente demuestra 
cómo la autoconstrucción se vuelve el principal 
mecanismo de acceso a la vivienda, no obstante 
estar fuera de marcos legales y reglamentos, pero 
resulta otra manera clave de proporcionar vivien-
da desde el enfoque fenomenológico, como la 
concepción humana de garantizar una vivienda 
propia familiar a la medida de sus ocupantes, 
rompiendo con los aspectos funcionales y for-
males impuestos por el postulado arquitectónico 
(economía, área construida, estandarización téc-
nica, espacial y estética). 

La autoconstrucción de viviendas y espacios 
urbanos es el producto del esfuerzo comunitario, 
detonante para la creación o el fortalecimiento 
del mercado inmobiliario informal, operado por 
ciudadanos y líderes comunitarios convertidos en 
los gestores de la ocupación de terrenos aislados 
y no urbanizados —privados o públicos—, quie-
nes luego se reparten los predios entre líderes, 
organizadores y tomadores de la invasión. Por 
último, se inicia la etapa de comercialización, o 
venta pirata de predios, que deja ganancia eco-
nómica mediante la venta informal de predios no 
urbanizados. 

Ángel Tapia llegó a la localidad de Ciudad Bolí-
var en 1983, cuando, con su entonces novia, se 
movilizó desde Tolima para radicarse en la capi-
tal, con el propósito de “salir adelante” como no 
podría hacerlo en su ciudad natal. Bogotá le ofre-
cía la oportunidad de conseguir su propia vivien-
da, el asiento de su futuro hogar.

En esta parte no había nada… era un potrero. No 
teníamos ni agua ni luz… nos tocaba alumbrar 
con espermas (velas). El agua nos tocaba traerla 
del barrio La Estrella en el hombro; no había 
burro, los burros éramos nosotros mismos. (A. 
Tapia, comunicación personal, 6 de septiembre 
de 2016)

Este testimonio, igualmente, refleja la integra-
ción del imaginario popular de los habitantes de 
barrio con la expansión y las características pro-
pias de su área de residencia, donde han genera-
do —con carencias y dificultades, y a su propio 
ritmo— su adaptación y su modelamiento como 
grupo ciudadano.

Así mismo, expone cómo, durante décadas, 
las políticas públicas han implementado progra-
mas que resultaron no solo insatisfactorios ante 
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la progresiva demanda de viviendas, dotaciones 
y equipamientos en estas zonas, sino la razón 
por la que se hace imprescindible integrar la par-
ticipación de sus habitantes en los PMIB.

Este escenario se compone por dos limitan-
tes: la primera es la visión fragmentada que se 
produce al designar momentos específicos para 
la participación ciudadana durante el desarro-
llo del programa o el proyecto, y así causar la 
pérdida del empoderamiento social por parte 
de los habitantes y reducir la eficiencia de las 
acciones con respecto a la verdadera realidad 
comunitaria. 

En segundo lugar, se da, en algunos casos, la 
práctica parcial de la participación, pero esto 
genera una reducción en el acceso a informa-
ción y se niega la posibilidad de que el colecti-
vo tome decisiones sobre su futuro y cuente con 
los recursos necesarios para ver cristalizadas sus 
propuestas. 

Esta situación ocasiona la pérdida de la capa-
cidad para “leer” el lugar e identificar los puntos 
críticos que deben ser abordados por las accio-
nes de los PMIB, y ello causa un punto de rup-
tura con el imaginario colectivo popular de los 
habitantes. 

Durante la etapa de evaluación y seguimien-
to del PMIB, es el momento donde se reduce 
la participación ciudadana, como consecuencia 
de la lógica lineal que promueve una participa-
ción negativa, debido a que estimula la creación 
de pequeños grupos de veedores de la propia 

comunidad, que son los encargados de rendir 
cuentas sobre la evaluación priorizando el interés 
personal por encima del beneficio de la comuni-
dad, lo cual genera divisiones y confrontaciones 
(Torres et al., 2009). 

Al respecto, Díaz (2013) refiere que estos 
pequeños grupos ciudadanos se convierten en 
clientelistas, manipulados a menudo por los 
dirigentes políticos que requieren votos a favor, 
como moneda de cambio por proyectos insertos 
en la administración pública. 

Discusión

Aproximación a los PMIB desde el 
imaginario colectivo popular

Cuando se observa, específicamente, en el 
panorama urbano del sector sur de Bogotá, D. C., 
cobran mayor importancia las edificaciones de 
bloques de cemento o arcilla y con cubiertas de 
zinc, las cuales se convirtieron en la supermu-
ralla que integra a estas casas con los terrenos 
inclinados. 

Los imaginarios colectivos populares permiten 
interpretar y comprender la información genéti-
ca de la conformación, la consolidación y la red 
de funcionamiento concebida en la epistemolo-
gía popular de sus propios habitantes, expresada 
en los diferentes procesos urbanos sobre el terri-
torio, que se superponen y se transversalizan en 
el espacio y el tiempo.

Componente de 
mejoramiento Subcomponentes

Intervenciones estatales Intervenciones estatales

Alcaldía local SDHT SCRD SDA ETB EAAB CVP ID U UMV IDRD IDPAC SDS SED

1. Servicios públicos Teléfonos     3.452.000         3.452.000

2. Accesibilidad

Vías peatonales       2.290.861.118       2.290.861.118

Andenes       2.953.290.353       2.953.290.353

Vías locales 271.192.683             271.192.683

3. Equipamientos sociales

Educación             106.233.082 106.233.082

Fortalecen común           27.904.412   27.904.412

Salud            1.956.628.444  1.956.628.444

4. Equipamientos  
cívicos y culturales

Parques          762.140.074    762.140.074

Incentivos culturales   10.000.000           10.000.000

5. Condiciones 
ambientales

Recuperación quebradas    5.760.000.000  3.306.555.697        9.066.555.697

Gestión ambiental    84.399.284          84.399.284

6. Condiciones de la 
vivienda 

Mejoramiento de vivienda       290.741.400       290.741.400

Barrios de colores  3.350.900            3.350.900

Total 271.192.683 3.350.900 10.000.000 5.844.399.284 3.452.000 3.306.555.697 5.534.892.871 0 0 762.140.074 27.904.412 1.956.628.444 106.233.082 17.826.749.447
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La situación descrita se presenta a menudo en 
los estudios urbanos relacionados con los asen-
tamientos informales espontáneos, ya que en 
ellos se prioriza la visión profesional, basada en 
al paradigma simplificador y en la necesidad de 
generar soluciones desde los conocimientos teó-
rico-técnicos, y dejando de lado el conocimiento 
popular de sus habitantes. 

De este modo, se terminan por imponer y 
ordenar, de manera separada y descontextuali-
zada, las problemáticas sociales y espaciales, lo 
que lleva a la aplicación de conocimientos aje-
nos a la realidad del objeto de estudio, por lo 
cual se queda en dar respuesta ante un contexto 
que se desconoce.

Como consecuencia de la “segregación 
socioespacial forzosa” de la década de 1940, tras 
la invasión de haciendas, para 1983 se definen 
los límites de los sectores, con una ocupación 
máxima del terreno mediante la tipología de 
urbanización pirata, con tramas urbanas irregu-
lares, sin servicios públicos y con problemas de 
acceso y conexión con otros sectores de la ciu-
dad (Ramos, citado en Gutiérrez, 2009).

El proceso de consolidación de los asenta-
mientos informales partió de la venta pirata de 
predios por parte de los urbanizadores ilegales, 
seguida de un proceso de autoconstrucción de 
la vivienda por parte de sus pobladores, como se 
ha evidenciado en los testimonios.

Buscando comprender las problemáticas 
sociales, económicas, políticas, ambientales y 

urbanas de la localidad de Ciudad Bolívar, sur-
gió la implementación de los PMIB. Para mejorar 
la calidad de vida de la población a través de la 
intervención urbana-arquitectónica del territo-
rio, es necesario interpretar el proceso de ocupa-
ción y producción del espacio.

La primera forma de organización de los 
barrios en estudio surge en torno al fenómeno 
de distribución del agua (no potable), la cual era 
transportada por mangueras desde la quebrada 
de la vereda de Quibá hasta los tanques metá-
licos ubicados en la parte alta del asentamiento 
informal. Desde allí, se repartía por turnos a las 
pilas de los habitantes de cada sector.

La consolidación del resto de los servicios 
públicos, los equipamientos (escuelas, parques, 
canchas deportivas) y el transporte fueron los 
que posteriormente impulsaron la urbanización 
de esta zona. “Cuando llegaba del trabajo en 
la noche, me tocaba buscar agua para dejársela 
a mi esposa, para el aseo y para la comida” (A. 
Tapia, comunicación personal, 6 de septiembre 
de 2016), refiere el vecino.

Tras conocer los relatos de los habitantes y el 
proceso de ocupación de algunos barrios de Ciu-
dad Bolívar, se consideran las intervenciones urba-
nas-arquitectónicas del perIodo 2012-2015, como 
respuesta al conjunto de problemas de habitabi-
lidad en los sectores informales de Bogotá. Para 
interpretar la actuación del Estado, es necesario 
describir un periodo con las acciones instituciona-
les y su relación con el imaginario colectivo de la 
población, como se muestra en la tabla 1. 

Componente de 
mejoramiento Subcomponentes

Intervenciones estatales Intervenciones estatales

Alcaldía local SDHT SCRD SDA ETB EAAB CVP ID U UMV IDRD IDPAC SDS SED

1. Servicios públicos Teléfonos     3.452.000         3.452.000

2. Accesibilidad

Vías peatonales       2.290.861.118       2.290.861.118

Andenes       2.953.290.353       2.953.290.353

Vías locales 271.192.683             271.192.683

3. Equipamientos sociales

Educación             106.233.082 106.233.082

Fortalecen común           27.904.412   27.904.412

Salud            1.956.628.444  1.956.628.444

4. Equipamientos  
cívicos y culturales

Parques          762.140.074    762.140.074

Incentivos culturales   10.000.000           10.000.000

5. Condiciones 
ambientales

Recuperación quebradas    5.760.000.000  3.306.555.697        9.066.555.697

Gestión ambiental    84.399.284          84.399.284

6. Condiciones de la 
vivienda 

Mejoramiento de vivienda       290.741.400       290.741.400

Barrios de colores  3.350.900            3.350.900

Total 271.192.683 3.350.900 10.000.000 5.844.399.284 3.452.000 3.306.555.697 5.534.892.871 0 0 762.140.074 27.904.412 1.956.628.444 106.233.082 17.826.749.447

Nota:
SDHT= Secretaría Distrital 
del Hábitat; SCRD= 
Secretaría de Cultura, 
Recreación y Deporte; 
SDA= Secretaría Distrital de 
Ambiente; ETB= Empresa 
de Telecomunicaciones de 
Bogotá; EAAB= Empresa 
de Acueducto de Bogotá; 
CVP= Caja de Vivienda 
Popular; IDU= Instituto de 
Desarrollo Urbano; UMV= 
Unidad de Mantenimiento 
Vial, IDRD= Instituto Distrital 
de Recreación y Deporte; 
IDPAC= Instituto Distrital 
de la Participación y Acción 
Comunal; SDS= Secretaría 
Distrital de Salud; SED= 
Secretaría de Educación 
Distrital.

A  Tabla 1. Cuadro de 
inversión estatal en la UPZ 
Lucero.
Fuente: elaboración propia, 
a partir de documentos de la 
Secretaría Distrital de Hábitat 
(2019). CC BY-NC-ND
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A partir del análisis comparativo en la tabla 1, 
se puede establecer que el programa de mejo-
ramiento integral de barrio ejecutado por dife-
rentes entidades distritales en la UPZ Lucero en 
el periodo 2012-2015 estaba representado por 
seis componentes: 1) servicios públicos, 2) acce-
sibilidad, 3) equipamientos sociales, 4) equipa-
mientos de servicios y culturales, 5) condiciones 
ambientales y 6) condiciones de la vivienda. 

En primer lugar, se puede observar que existen 
una mayor inversión presupuestaria y más ejecu-
ción de proyectos sobre el componente de con-
diciones ambientales en el área de recuperación 
de quebradas y gestión ambiental, obras ejecuta-
das por la Secretaría Distrital de Ambiente (SDA).

En segundo lugar, se hallaron las inversiones 
presupuestales y la ejecución de proyectos en 
los componentes de accesibilidad en las áreas de 
construcción y recuperación del espacio público 
sobre los andenes del sector, las vías peatonales 
y el mejoramiento de vivienda, proyectos ejecu-
tados por la Caja de Vivienda Popular. En ter-
cer lugar, se encontraron las inversiones hechas 
de nuevo sobre el componente de condiciones 
ambientales en el área de recuperación de que-
bradas, obras realizadas por la Empresa de Acue-
ducto de Bogotá.

Se puede determinar que el programa de mejo-
ramiento integral de barrio de dicha UPZ cuen-
ta con una inversión de 9 150 954 981 pesos, lo 
que representa el 51 % del presupuesto total de 
programa de MIB de la UPZ Lucero, debido a 
la importancia de solucionar las problemáticas 
ambientales y la recuperación de los cuerpos de 
agua del sector. 

En cuarto lugar, se encontró que los proyectos 
ejecutados en los componentes de accesibilidad 
y condiciones de la vivienda, con una inversión 
por 5 534 892 871 pesos, lo que representa el 
31 % del presupuesto total (Secretaría Distrital 
del Hábitat, 2015). Por último, encontramos los 
proyectos relacionados con el resto de los com-
ponentes del PMIB, que representan el 18 % del 
presupuesto total. 

Al respecto, la SDHT, para la intervención del 
API de Lucero, desarrolló intervenciones urba-
nas-arquitectónicas a través de la ejecución de 
los proyectos que se detallan a continuación, 
a partir de los componentes del PMIB, con un 
costo de 17 826 749 447,29 pesos (Secretaría 
Distrital del Hábitat, 2015).

Accesibilidad 

A través del Convenio Interadministrativo No. 
303 de 2013, suscrito entre la SDHT y la Caja 
de Vivienda Popular (CVP), se ejecutaron 33 
segmentos viales (escaleras, vías y andenes). Las 
experiencias de intervención de este sector se 
encuentran marcadas por los trabajos participa-
tivos con la comunidad, como talleres de carto-
grafía social de los tramos viales que se van a 

intervenir por parte de la CVP, en un ejercicio de 
diseño participativo con el fin de buscar apropia-
ción y corresponsabilidad de las intervenciones 
priorizadas.

Al respecto, el relato de Ángel Tapia explica 
cómo las vías de acceso en los barrios informales 
se vuelven un componente clave en constante 
intervención para el mejoramiento del sistema 
vial local y su integración con el de la ciudad. 
También resalta que el componente de accesi-
bilidad es el principal mecanismo para romper 
la fragmentación socioespacial de los habitantes.

Para el trazado de las vías, cada habitante tomaba 
la decisión de por dónde pasarían, según la ubi-
cación de cada una de las casas; fue un trabajo 
de la comunidad, sin ninguna guía de autoridades 
o profesionales. Las vías del barrio eran trochas, 
caminos de arena. En relación con el transporte, 
nos tocaba hasta el barrio Lucero Alto, donde 
existía un paradero de bus, para esta zona no lle-
gaba y nos tocaba caminar hasta este paradero o 
hasta el barrio La Estrella baja. (A. Tapia, comuni-
cación personal, 6 de septiembre de 2016) 

La narración de Ramiro Valencia, sin embar-
go, evidencia la segregación socioespacial que 
continúa inserta en el imaginario colectivo de 
los ocupantes de estos territorios, lo que fractura 
la cohesión social como variable principal en la 
conformación de ciudades compactas del siglo 
XXI. 

Nosotros tenemos tan mala reputación en la ciu-
dad, porque es Ciudad Bolívar, pero aquí tam-
bién hay gente que sabe leer, hay gente que sabe 
hacer muchas cosas, la mayoría del personal que 
trabaja en Bogotá es de Ciudad Bolívar... nosotros 
pagamos impuestos y necesitamos de todo, igual 
en el sur y el norte. Aquí también construimos 
con bloque y ladrillo. Yo no sé cuál es la dife-
rencia […] claro, porque en el norte hay gente 
que tiene dinero; pero igual somos colombianos 
todos, es lo que el Gobierno no detalla con la 
periferia de la ciudad. (R. Valencia, comunica-
ción personal, 3 agosto de 2016) 

Servicios públicos

Para ilustrar mejor la situación de los servi-
cios públicos en el proceso de ocupación de 
Ciudad Bolívar, es necesario retomar la narra-
ción de Ángel Tapia, que nos traslada de nue-
vo al momento de la fundación del barrio El 
Tesoro, en 1983, y donde prueba cómo fue la 
autoconstrucción de los servicios públicos para 
cubrir la demanda de las viviendas. 

El servicio público de luz no existía, eran instala-
ciones improvisadas por medio de unos alambres 
de púas, duramos alrededor de 15 años alum-
brando de esa manera, después llegó la luz y 
luego, el agua. (A. Tapia, comunicación personal, 
6 de septiembre de 2016) 

Como se ya refirió, en el caso del agua potable, 
esta se comenzó a distribuir por mangueras desde 
albercas en la vereda de Quibá. Luego vino la ins-
talación de un tanque comprado a Ecopetrol, que 
se transformó en el sitio principal del barrio para 
albergar reuniones y hasta disputas entre vecinos. 
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Este punto se consolidaría como el de distribu-
ción del agua, nuevamente, a través de mangue-
ras, las cuales llegaban a unas pilas ubicadas cada 
tres o cuatro cuadras. Así, cada sector contaría 
con el servicio durante dos o tres horas, apro-
ximadamente. Gómez (2014) alcanza a precisar 
el proceso de desarrollo del servicio del agua, 
como aspecto principal para la consolidación del 
barrio:

Finalmente fue la participación del alcalde mayor 
en una asamblea con la comunidad, la que garan-
tizó la llegada del agua potable, ya que al aceptar 
este un vaso de agua de Quibá, cayó enfermo y 
permaneció varios días hospitalizado. Poco des-
pués, tres motobombas fueron instaladas para 
subir hasta el barrio agua tratada. Para el cocinar, 
se construyeron en cada sector casetas donde 
dos o tres veces por semana era expendido el 
combustible. La energía se ‘contrabandeaba’ de 
Candelaria La Nueva, IV Etapa y las redes se iban 
subiendo poco a poco desde las partes bajas 
hacia las más altas. Este procedimiento recargaba 
los transformadores y se producían con frecuen-
cia apagones. La luz que llegaba era de bajo vol-
taje. (p. 69)

Al respecto, el relato de Ana Beatriz Martínez 
demuestra que, para 1995, las viviendas de la 
localidad de Ciudad Bolívar contaban con servi-
cios públicos de energía eléctrica y agua. 

Cuando llegué al sector hace 24 años, había ser-
vicio de luz y el agua llegaba por medio de una 
manguera, ya no cargaban agua; solo cuando no 
mandaban agua en la manguera, tocaba salir a 
buscar a los barrios de la parte baja. (A. Martínez, 
comunicación personal, 1 de septiembre del 
2016)

No obstante, para el periodo 2012-2015 se 
pudo observar que el PMIB se enfoca en mejorar 
la calidad de servicio público de internet y lim-
pieza del desagüe de agua, situación que prue-
ba cómo estos barrios superaron los problemas 
eléctricos y de agua. Se llevó a cabo la optimiza-
ción en tres gabinetes de la Unidad Remota de 
Banda Ancha (URBA), mediante la ampliación 
o el mantenimiento de equipos por parte de la 
Empresa de Teléfonos de Bogotá (ETB), con el fin 
de mejorar la velocidad del servicio en el sector, 
como se muestra en la figura 3.

Equipamientos sociales

En el Instituto de Educación Distrital (IED) José 
Jaime Rojas y en el IED El Tesoro, La Cumbre, 
se implementaron programas de escuelas de for-
mación (material didáctico), conectividad (Pro-
yecto 30 Megas Internet) y alimentación escolar, 
para beneficiar, aproximadamente, a 1500 estu-
diantes. En el IED José Jaime Rojas, el Fondo de 
Desarrollo Local (FDL) llevó a cabo las obras de 
mitigación requeridas en aras de garantizar la 
seguridad de la comunidad educativa por situa-
ciones de riesgo. Adicionalmente, la SIS aten-
dió, aproximadamente, a 300 adultos mayores 
y niños en el comedor comunitario y asignó 180 
cupos en el Jardín Infantil Naciones Unidas. 

Cuenta Ana Beatriz Martínez que “los equipa-
mientos de mayor uso en el barrio son los cole-
gios, porque con mercado no contamos, solo 
tenemos tiendas de barrio. Me gustaría que exis-
tiera más unión en temas de comunidad y tener 
más cerca los centros comerciales, no tener que 
salir de la localidad para acceder a un parque” 
(A. Martínez, comunicación personal, 1 de sep-
tiembre de 2016). Este relato confirma que el 
desarrollo de la zona también se encuentra liga-
do a la capacidad de autogestión de la comuni-
dad. Y conseguir la regularización y construcción 
de equipamientos educativos continúa siendo 
prioritario dentro las acciones de los PMIB. 

Condiciones individuales de vivienda

Al comienzo, la vivienda se caracteriza por 
sus precarias condiciones espaciales y técnicas: 
están hechas de madera, metales o desechos, 
para, simplemente, manifestar la ocupación del 
predio. Luego, en un lapso de entre cinco y 15 
años, la casa experimenta mejoras en sus condi-
ciones físicas y habitacionales (figura 4).

Y aunque la vivienda es la célula principal de 
los asentamientos informales en el desarrollo de 
la ocupación del territorio, no representa la cate-
goría de mayor importancia para los habitantes y 
no contiene una relación fractal. Se puede esta-
blecer que la autoconstrucción de la vivienda 
popular puede convertirse en un proceso de por 
vida para sus habitantes.

Adicionalmente, aparecen la ampliación o 
la división de la vivienda con fines producti-
vos, bien sea por medio del alquiler de locales 

A  Figura 3. Servicio de 
internet.
Fuente: elaboración propia 
(2019). CC BY-NC-ND

A  Figura 4. Viviendas 
precarias de la localidad de 
Ciudad Bolívar. 
Fuente: elaboración propia 
(2016). CC BY-NC-ND
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comerciales, habitaciones o, incluso, viviendas 
completamente nuevas, con el fin de aumentar 
los ingresos familiares.

Al respecto, el relato de Ramiro Valencia 
comenta, sobre el proceso de desarrollo urba-
no del barrio, que “hace más o menos entre 
dos y tres años, la Caja de Vivienda Popular ha 
venido realizando mejoramientos de viviendas 
del barrio; como yo soy constructor, mi aporte 
ha sido ayudar en la construcción y mejoras de 
viviendas; y en la actualidad todavía me encuen-
tro trabajando en la red de constructores de la 
Caja de Vivienda Popular” (R. Valencia, comuni-
cación personal, 3 de agosto de 2016).

Para 2015 se hizo la intervención de 170 
fachadas y 2 salones comunales, dentro del mar-
co de la estrategia denominada “Barrios de Colo-
res”, que realiza la SDHT; adicionalmente, se 
ejecutaron 2 proyectos por el esquema territorial 
dirigido para subsidio distrital de vivienda. Cabe 
destacar que se hizo un trabajo conjunto con la 
CVP para la gestión en el territorio y la identifica-
ción de viviendas susceptibles de mejoramiento 
de vivienda en sus condiciones de habitabilidad, 
tal cual muestra la figura 5. 

Equipamientos de actividades cívicas y 
culturales

A través del Convenio Interadministrativo No. 

360 de 2013, suscrito entre la SDHT y el Insti-
tuto Distrital de Recreación y Deporte (IDRD), 
se encuentra en proceso de ejecución la cons-
trucción de dos parques: código IDRD 19-633 
Naciones Unidas y código IDRD 19-291 urbani-
zación Serranía. “Lo único que nosotros tenemos 
son pequeñas canchas que están siempre ocupa-
das por adultos y jóvenes, nunca tienen oportu-
nidad los niños pequeños de jugar”, como relata 
Ana Beatriz Martínez (comunicación personal, 1 
de septiembre del 2016). 

Se infiere, entonces, que las políticas públicas 
han vuelto visibles los sectores populares con la 
aplicación de subsidios, como las nuevas formas 
de generar control y disciplina (Zibechi, 2007). 

Hay que romper con el paradigma de aproxima-
ción lineal “de arriba hacia abajo”, y cambiarlo 
por el de “de abajo hacia arriba”, donde el papel 
principal de los profesionales sea ayudar a gene-
rar, filosofar y guiar esta complejidad evolutiva 
(Salingaros, 2004).

Al respecto, los autores Torres et al. (2009) 
establecen que dentro de la dinámica del sistema 
de PMIB está la participación ciudadana como 
mecanismo de capacidad e incidencia comu-
nitaria para la definición y la orientación de las 
políticas del Estado. Dicha participación se pue-
de producir mediante la delegación como prin-
cipal base de la democracia representativa, que 
busca alternativas para solucionar los problemas 
comunitarios y su inclusión como estrategia de 
desarrollo. 

No obstante lo anterior, siguen existiendo 
fragmentaciones y limitaciones en la participa-
ción ciudadana, lo cual deja al imaginario colec-
tivo popular marcado por la segregación física 
y social. El futuro de la organización comuni-
taria está representado por la autonomía en las 
decisiones relacionadas con las necesidades y 
las potencialidades, mediante la intervención 
en la gestión, la planificación y la ejecución de 
proyectos.

Conclusión
A través del desarrollo de la investigación se 

ha evidenciado que la relación existente entre 
las actuaciones del Estado en las urbanizaciones 
informales por medio de los PMIB, con el imagi-
nario colectivo popular de sus habitantes como 
constructo de las intervenciones urbanísticas, 
está fundamentada por la participación ciuda-
dana como principal mecanismo para alcanzar 
mejores resultados del proyecto y el empodera-
miento como proceso que eleva la calidad vida y 
facilita el cambio social, y que, además, benefi-
cia a la población desfavorecida.

En el caso de la ciudad de Bogotá, en los años 
noventa del siglo XX se introdujo el concepto 
de la planeación participativa produciendo la 
generación de proyectos dentro de las comuni-
dades. Las reuniones y las asambleas comunita-
rias se convirtieron en el principal espacio para 
la toma de decisiones. Pero, con el pasar de los 
años, perdieron la participación positiva de los 
habitantes, por la falta de voluntad política de 
los gobernantes. 

Con la perspectiva de los PMIB, persiste una 
dicotomía en su carácter de intervención de 
territorio desde un enfoque social o físico-es-
pacial, situación que genera fragmentación en 
la ejecución de los proyectos de mejoramiento 
de los sectores informales que son adelantados 
por las diferentes instituciones gubernamentales, 
lo cual pone en duda su carácter integrador, al 
romper con el paradigma complejo que deben 
contener la política pública urbana.

A

 Figura 5. Intervención de 
fachadas de vivienda de la 
localidad de Ciudad Bolívar. 
Fuente: elaboración propia 
(2016). CC BY-NC-ND
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Ni lo físico-espacial ni lo social deben estar 
represados por una competencia interna de 
los PMIB; por el contrario, deben mantener un 
equilibrio, representado por la eficiencia, la fun-
cionalidad y el empoderamiento del conjunto de 
acciones. 

Se puede observar, sin embargo, que en el 
PMIB implementado en la UPZ Lucero durante 
el periodo 2012-2015 se hizo una alta inversión 
económica, pero se mantuvo la competencia 
en la definición del enfoque, y fue lo social el 
eje de esta experiencia; dejando a un lado la 
vitalización, la legitimación y la operatividad 
de proyectos fundamentados en la rentabilidad 
económica. De igual forma, el hecho de que se 
construyan infraestructuras no debe significar la 
ausencia de bienestar para la población. 

Por otra parte, los PMIB no pueden seguir 
siendo acciones complementarias: se tienen que 
transformar en acciones estratégicas para la ciu-
dad, escenario poco valorado por las institucio-
nes gubernamentales. En cambio, las instancias 
internacionales valoran el carácter estratégico de 
los PMIB como herramienta para el desarrollo 
urbano y potenciador de la economía, mediante 
la generación de créditos como una determinan-
te para centrar y orientar las políticas urbanas. 

Muchos de los habitantes que relataron sus his-
torias de vida demuestran que aprendieron cuáles 
son sus derechos como ciudadanos, lo cual desen-
cadena la exigencia de mejores servicios y el desa-
rrollo de la infraestructura como bienestar humano, 
y donde la vivienda es el principal eje de desarrollo 
familiar, a través del mejoramiento de sus condi-
ciones físicas de habitabilidad. Esto se convierte, 
en algunos casos, en ingreso económico adicio-
nal, como consecuencia del arriendo o de los fines 

comerciales de algunos espacios, como una fuente 
de ingresos para la economía familiar. 

Se puede inferir que existe una relación direc-
ta entre el imaginario colectivo popular de los 
habitantes de los sectores y los planes de mejora-
miento integral de barrio, compuesto por la capa-
cidad de interacción entre los diferentes actores 
de la comunidad y su alto interés en manifestar 
sus necesidades físico-espaciales y sociales, las 
cuales son inherentes a la vida colectiva, repre-
sentada por el conjunto de experiencias indivi-
duales y colectivas.

También queda demostrado que, dentro de los 
fundadores de los barrios, se mantiene un imagi-
nario colectivo popular del modelo urbano que 
planificaron al inicio del proceso de ocupación 
del sector, manteniendo algunos aspectos urba-
no-arquitectónicos que se han articulado con las 
intervenciones de PMIB desarrolladas por las ins-
tituciones del Estado. 

Otro aspecto para resaltar en los relatos de 
vida es que evidenciaron la sincronización de la 
red comunitaria para la organización y la parti-
cipación en el desarrollo de la política pública, 
como mecanismo para legitimar las acciones del 
Estado en el mejoramiento de su calidad de vida, 
cuyo principal soporte es el progreso en su capa-
cidad de negociación con las autoridades para la 
gestión de proyectos. 

Finalmente, los habitantes demostraron fuer-
tes lazos comunitarios, soportados en lo que la 
socióloga Norika Hataya denomina el vecindario 
local, que deriva el término de comunidad en los 
valores comunes que se producen por sus orígenes 
compartidos, fundamentados en las actividades, 
los comportamientos y los propósitos similares.
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